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Número suelto: 5 céntimos 

pluestra Actitud 
A penas 8alillo::i a la 1u~ i-'ública, 

cuando aun no hemos podIdo orde­
nar sobre nuestra cUila de trabajo 
Jos materiales qUf. ser\'íl'án de base a 
nuestra actuación cuando, ni el lec­
tOl' ha tenido tiempo de formal' crí 
terio sobre lo que es y sel á nue¡:tra 
constante labor, hemos tenido la di· 
cha de sel' objeto de los consejos de 
un uombre iJrestigioso, integuérl'Í' 
mo que renombralldo la gl'al1 figul'á 
de Costa. permanece ~pal'ttldo d~ la 
vida pública, oonvencldo d,e !a mu­
tilidad áe sus esfuerzos y vlCtlma d~ 
sus arraigadas con vicciones prefi 
riendo esta vida de axceta, antes 
que somet~r su espírilu a hipócrita 
doblez. 

Consideramos sus consej( s, no so­
lo como lales, pueslo que iJor la Sa­
biduría que encierran la esperiencia 
que sintetizan,. merecen e~ c~>Il.cepto 
de lecciones SinO como prlilClplOs de 
vida sodal puesto que guiados en 
ellos sería posible la ecuanimidad 
que tanto se aleja cada día de la con­
dición humana, 

Sin duda nuestra osadb es grande 
cuando convencidos de los conceptos 
amba espresados nos atre\'emos a 
oponer, siquiera sea lím!~amente, 
nuestros reparos a los carmosos re­
querimientos y observaciones hechas 
por nu~stro ilustrB consejero, en cu­
yo concepto no oebíaúlos prodigar 
tanto, en nuestro periód ico, las cen­
suras, no por el hecho solo de p.roJi 

• garlas puesto que siempre estuvieron 
y estarián illlpulsadús por un espf­
ritu de justicia, sino por que no 
guardan la pl'oporci6n debida con 
los aplausos. En el co:-to tiempo de 
nuestra vida se ba visto ~orprendido 
por encontri:lr con relativa frecuel.'­
cia la censura y no haber en CdlllblO 
observado ninguna frase de elogio 
(y claro es que al hablar de elogios y 
censuras nos ref~rimos a las que se 
hacen merecedores los hombres que 
actuan en la vida pública., 

~1il.3 pena que a el nos causa a no­
sotros este fatall'esultado de los he­
chos ya que del elogio y el aplauso 
no puede hacerse una mec.ánica dis­
tribución sino que elloR habrán de 
sel' el res~ltado necesario del aciprto 
o del desacierto, del talenlo o la in­
capacidad, de la buena o mala fe, 
en fin. 

Bien quisiéramos, nosotros no te­
ner motivo a vertrr sobl'e estas co­
lunmas nada que pudieran envolv~r 
conceptos de censura , y puede creer­
se firmemente en nuestro dolor, 
cuando obligados por la fatalidad nos 
vemos privados de compral' el elogio, 

POI' otra parts, nuestra inicialiva 
moralizadora no& obliga a poner de 
manifiesto los enormes defeclos de 

)nuestra organización política y so­
cial y aunque sin vilipendio para na­
die, sin escándalo, ni brabuconerias 
muy agenas a nuestra manera de ser 
ya nuestro. #in, perseveraremos como 
ya tellemos manifestado eu este mis­
mo lugar, ea nuestro prop6sito y so­
lo aplaudiendo, cuando el hecho sea 
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ins61ito, cuando la obra sen her6ica 
pOI' su magnitud, cuando 01 cumpli­
mienlo del deber haya sido sobre 
pasarlo. 

Cuando éste es cumplido exlricla­
menle, cuando los buenos pl'opósitos 
traducidos en posili vo bien, se lle­
van ¡] ('fecto, la justicia, L. eluidad 
nO aconseja el aplauso, Ademas, 

permítase esta última objección. DdS­
cienda nuestro ¡¡'ustro consejero de 
ese mundo ideal a donde lo ha 
colocado su volunlal'ia misantropía, 
hecbe ulla mirada tie ... lejas a bajo. 
y díganos concretánd.onos al rirculo 
de nuestra «patda cl1lca" qlle cosas 
encuentra loables y no rt"gatearemos 
el aplauso. 

De irl. terés local 
Situaci6n de nuestras industri ••• -Analeción de ta. 

rifas de F erra-Carriles. - Perjuicios que ocasio­
... n. -Necesidad de un. I defens.. eficaz. 

Firmes en nuestro propósito de 
hacp.r resaltar en e~te lugar, cuantos 
asuntQs puedan sel' de inleréq y dis­
puestos siempre a panel' nuestra 
buena voluntad al sel'vicio de nues­
tro puebJo que en ¡'esumen es nU9stro 
propio interés, nos permitimos hoy 
tralar de este asunto que juzgándolo 
de capital importancia, no tihbe'l­
mos en someterlo a la esti mar.ión 
de todos y nos consideraríamos muy 
honrados si alguien, baciendo bo­
nora los concepto~ que a continua­
ción exponemos, secundara nuestra 
idea. 

Sabemos a lo que eX~lonemos nues­
tra buena voluntad, tem~mos que 
nuestra iniciativa caiga en el vacío y 
nuestros propósitos se fustren, pero 
ello no será jamás causa de nuestro 
deshaliento, toda vez que cumplien­
do el deber que nbs hemos im-puesto, 
soportaremos sin fatigarnos la ¡ndi, 
ferencia y basla el ridículo en que 
seguramente caerán muchas veces 
el afán de convertir en realidades 
nuestras legítimas ilusiones. 

Conocida de todos, es la triste si· 
tu ación, que nuestra industria viní­
cola-atraviesa; en estas columnas la 
hemos becho resaltar y suponemos 
que después, no solamente de nues­
tros razonamienlos, sino <le los he­
chos, a nadie cabrá duda de que nos 
esperan días muy amargos en la vi· 
da de nuestra induslria local. 

Agobiada, pOI' las circunElancias el 
pOI'v(\nir de ella, es muy obscuro, y 
desamparados de todo favor oficial 
pueslo que todo el poder de nuestro 
Gobiel'Uo ha sid() insuficiónte para 
imponer al do Francia el cumpli­
miento de 10 pactado, ba venido a 
acrecenlar su angustiosa situación la 
determinación de las compañías de 
felTo-carriles, consentida o por me-
jor decir amparada por O'OS mismos 
Gobiernos que han siJo hnpolentes 
para resolver el pl'oblen' a de nuestro 
mE\fcado. 

~stas compañra~. atendiendo a su 
iolerél", el cllal no tr.atamos de califi­
cal' de ilegítimo, han suprimido ta'ri. 
flls especiales que reglan de tiempo 
inmemorial, pl'oducif'ndo con ello 
una perturbación en el intercambio. 
Aparte de la!' suprimidas a otros pl'O' 
dnctos, en lo que respecto al trans­
porte de vinos, que es lo que nos 
interesa ban hecho las siguientes mo­
dificaciones, 

Anulación de la concesión 66 de la 
compañía de M. Z, A. y en sustitu­
ción de ella y paTa todos los vinos 
que vlyan con destillo a la compa­
ñía de N. E. pOI' Madrid se ha puesto 
en vigol'la especial N, M, A, n.o 1. 

Por si esto fuera poco, desde el día 
15 del mes ate! ual queda suprimida 
la especial 125 conespontliente a ba­
niles vacíos y no saben-.os la magni­
tud de la subida que se proponen 
llevar a cabo. 

Todo esto sobr's constituir ona }'é­
ruMa Ile mucha importancia puesto 
'lue ataca en su vitalidad a la indus" 
tria, justifica organizar una eficaz 
defensa ya que el inter~s de las com­
paúías con sel' muy tegflimo debe 
estar supeditados al interés nacional, 
y é&te aconseja una actitud defensiva 
que pudiera llevarse a cabo en forma 
de petición col~('tjva a los podere. 
públicos. 

U ni rse para defenderse es un sa­
bio principio qlle r'ua vez fracasa y 
la uni6n de los elemento~ producto­
res de esla región a los cuales po­
drían adberirse los de todas las de­
más regiones, no lo consideramos 
difícil lada vez que la raz6n lo justi­
fique suficientemente. 

Los más directamente interesados 
tienen la palabra. 

t " ) 

Muchas gracias le damos 
al Sr. Alcalde por haber 
ordenado el arreglo de la 
calle del Cristo. 

Núm. 4 

Suscripción: T.imlltra 0'15 

En anticipo di II Prlnsa 

La Panificadora de Valdcplftas 
y al probielD3 dal Paa 

El ilustr'ado diario A B e, corres­
pondiente alló de Junio, inserta un 
artículo «El anticipo reintegrable., 
en el cual, después de manifestar que 
la Prensa diaria española ha adqui­
rido voluntariamente la deuda del 
anticipo por no perjudicar a. sus 
obreros y servir al público, se expre­
sa, con gran dportunidad, en los si­
guientes términos: 

-Si hubiesen hecho otro tanto las 
industrias que elaboran artículos He 
primera necesidad, la' vida en España. 
seria bien ,listint. de lo que es en los 
momentos actuales 

El pan, el aceite, el, carb6n, lús me­
dicamentos ... se nnderfan 'cómo so 
venden los periódicos, al mismo pre­
cio que eu clllño de 1914, antes'de la 
guerra~' . 

Tiene sobrad(,ima razón A B e, y 
como el asunto es de acto-alidacl, y 
todos estamos en el deber de expOner 
nuestro criterio en materia de tanta 
Impoltancia, después de oeuparnos 
de la Panificadora de VaJdepeñas, 'Ya· 
mos a demostrar 9ue el problema del 
pan tiene más fáCil resolución que el 
de la Prensa, pues no requiere anti­
cipo lior pin'te del Gobierno ni de los 
Ayuntamientos, ni exige qoe los fa­
bricantes de pan soporten la pérdida 
que necesariamente han de sufrir las 
empresas pel'iodistica. 

Para resolver h cue~ti6n del pan 
y evitar los graves contlict~s de or­
den público, ocasionados por.la es­
case~ y encarecimiento d. artícuto 
tan necesal'io, seriaeonvenien&e, aun­
que no indispensable, que laa pobla­
ciones de alguna importancia, hui­
tando a Yaldepeñas fondasen una 
sociedad anónima, dedicuda a la fa­
bricación de barinas y elaboraci6n 
de pan, 

La Panificadora de Valdepeiias, 
fundada por el suscribe, tiene un (la· 

pital de un millón de pesetas. Abrlla 
suscripción de iuil acciones, de "!50 
pe~etas a pagar en cincuenta meses, 
ellO de Enero de 1908, permanecien­
do aúo en cartera las acciones res­
tantes. Se cerro la suscripción el día 
23 nel referido mes, por baber que­
dado colocadas todas las accione~ 
emitidas. Trf!s días después cité 11 
J u nla general, la que discuti6 y apro­
bó el reglamento y nombró Const'jo 
dA Administracióu, honrandome con 
la presidencia dal miimo. 

En Febrp.ro de 1908 empezó la co­
brsnza de I&s cinco pesetas mensua­
les; en Mayo se otorgó la escritura 
social; en Junio se acordó vtorgar la 
escritura de] solar para la fábrica; en 
Noviembre se tomó el scuer'do de 
construir la fábrica de harinas y pa­
nificación; se coloc6 la primera pie~ 
dra 'en Mayo de 1909; en Julio se fir­
mo el contrato de Ja maquinada con 
la casa Daverio"Hnul'ici y Compailía; 
en Junio de 1910 se firmó el contrato, 
con la Maquinista Valenciana, de la 
máquina de vapor,! caldera, ina113u-
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